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               PRÓLOGO


         


         Que asistimos al final de una época es cosa que ya casi nadie, como no sea por miras interesadas, se atreve a negar. Ha sido una época, esta que ahora agoniza, corta y brillante: su nacimiento se puede señalar en la tercera década del siglo XVIII; su motor interno acaso se expresa con una palabra: el optimismo. El siglo XIX—desarrollado bajo las sombras tutelares de Smith y de Rousseau—creyó, en efecto, que dejando las cosas a sí mismas producirían los resultados mejores, en lo económico y en lo político. Se esperaba que el librecambio, la entrega de la Economía a su espontaneidad, determinaría un bienestar indefinidamente creciente. Y se suponía que el liberalismo político, esto es, la derogación de toda norma que no fuese aceptada por el libre consenso de los más, acarrearía insospechadas venturas. Al principio los hechos parecieron dar la razón a tales vaticinios: el siglo XIX conoció uno de los períodos más enérgicos, alegres e interesantes de la Historia; pero esos periodos han sido conocidos, en esfera más reducida, por todos los que se han resuelto a derrochar una gran fortuna heredada. Para que el siglo XIX pudiera darse el gusto de «echar los pies por alto» fué preciso que siglos y siglos anteriores almacenasen reservas ingentes de disciplina, de abnegación y de orden. Acaso lo que se estima como la gloria del siglo XIX sea, por el contrario, la póstuma exaltación de aquellos siglos que menos se parecieron al XIX y sin los cuales el XIX no se hubiera podido dar el lujo de existir.


         Lo cierto es que el brillo magnífico del liberalismo político y económico duró poco tiempo. En lo político, aquella irreverencia a toda norma fija, aquella proclamación de la libertad de crítica sin linderos, vino a parar en que, al cabo de unos años, el mundo no creía en nada; ni siquiera en el propio liberalismo que le había enseñado a no creer. Y en lo económico, el soñado progreso indefinido volvió un día, inesperadamente, la cabeza y mostró un rostro crispado por los horrores de la proletarización de las masas, del cierre de las fábricas, de las cosechas tiradas al mar, del paro forzoso, del hambre...


         Así al siglo XX, sobre todo a partir de la guerra, se le llenó el alma del amargo estupor de los desengaños. Los ídolos, otra vez escayola en las hornacinas, no le inspiraban fe ni respeto. Y por otra parte ¡es tan difícil, cuando ya se ha perdido la ingenuidad, volver a creer en Dios!


         **


         He aquí la tarea de nuestro tiempo: devolver a los hombres los sabores antiguos de la norma y del pan. Hacerles ver que la norma es mejor que el desenfreno; que hasta para desenfrenarse alguna vez hay que estar seguro de que es posible la vuelta a un asidero fijo. Y, por otra parte, en lo económico, volver a poner al hombre los pies sobre la tierra, ligarle de una manera más profunda a sus cosas: al hogar en que vive y a la obra diaria de sus manos. ¿Se concibe forma más feroz de existencia que la del proletario, que acaso vive durante cuatro lustros fabricando el mismo tornillo en la misma nave inmensa, sin ver jamás completo el artificio de que aquel tornillo va a formar parte y sin estar ligado a la fábrica más que por la inhumana frialdad de la nómina?


         Todas las juventudes conscientes de su responsabilidad se afanan en reajustar el mundo. Se afanan por el camino de la acción y, lo que importa más, por el camino del pensamiento, sin cuya constante vigilancia la acción es pura barbarie. Mal podríamos sustraernos a esa universal preocupación nosotros, los hombres españoles cuya juventud vino a abrirse en las perplejidades de la trasguerra. Nuestra España se hallaba, por una parte, como a salvo de la crisis universal; por otra parte, como acongojada por una crisis propia, como ausente de sí misma por razones típicas de desarraigo que no eran las comunes al mundo. En la coyuntura, unos esperaban hallar el remedio echándolo todo a rodar (esto de querer echarlo todo a rodar, salga lo que salga, es una actitud característica de las épocas fatigadas, degeneradas; echarlo todo a rodar es más fácil que recoger los cabos sueltos, anudarlos, separar lo aprovechable de lo caduco...; ¿no será la pereza la musa de muchas revoluciones?). Otros, con un candor risible, aconsejaban a guisa de remedio la vuelta pura y simple a las antiguas tradiciones, como si la tradición fuera un estado y no un proceso y como si a los pueblos le fuera más fácil que a los hombres el milagro de andar hacia atrás y volver a la infancia.


         Entre una y otra de esas actitudes se nos ocurrió a algunos pensar si no sería posible lograr una síntesis de las dos cosas: de la revolución—no como pretexto para echarlo todo a rodar, sino como ocasión quirúrgica para volver a trazar todo con pulso firme al servicio de una norma—y de la tradición—no como remedio, sino como sustancia, no con ánimo de copia de lo que hicieron los grandes antiguos, sino con ánimo de adivinación de lo que harían en nuestras circunstancias—. Fruto de esta inquietud de unos cuantos nació la Falange. Dudo que ningún movimiento político haya


         venido al mundo con un proceso interno de más austeridad, con una elaboración más severa y con más auténtico sacrificio por parte de sus fundadores, para los cuales—¿quién va a saberlo como yo?—pocas cosas resultan más amargas que tener que gritar en público y sufrir el rubor de las exhibiciones.


         **


         Pero como por el mundo circulaban tales y cuales modelos y como uno de los rasgos característicos del español es su perfecto desinterés por entender al prójimo, nada pudo parecerse menos al sentido dramático de la Falange que las interpretaciones florecidas a su alrededor en mentes de amigos y enemigos. Desde los que, sin más ambajes, nos suponían una organización encaminada a repartir estacazos, hasta los que, con más empaque intelectual, nos estimaban partidarios de la absorción del individuo por el Estado; desde los que nos odiaban como a representantes de la más negra reacción, hasta los que suponían querernos muchísimo para ver en nosotros una futura salvaguardia de sus digestiones ¡cuánta estupidez no habrá tenido uno que leer y que oir acerca de nuestro movimiento! En vano hemos recorrido a España desgañitándonos en discursos; en vano hemos editado periódicos; el español, firme en sus primeras conclusiones infalibles, nos negaba, aun a título de limosna, lo que hubiéramos estimado más: un poco de atención.


         **


         Cierta mañana se me presentó en casa un hombre a quien no conocía: era Pérez de Cabo, el autor de las páginas que siguen a este prólogo. Sin más ni más, me reveló que había escrito un libro sobre la Falange. Resultaba tan insólito el hecho de que alguien se aplicara a contemplar el fenómeno de la Falange hasta el punto de dedicarle un libro, que le pedí prestadas las cuartillas y me las leí de un tirón, robando minutos a mi ajetreo. Las cuartillas estaban llenas de brío y no escasas de errores. Pérez de Cabo, en parte, quizá, por la poca difusión de nuestros textos, en otra parte, quizá—no en vano es español—, porque estuviera seguro de haber acertado sin necesidad de texto alguno, veía a la Falange con bastante deformidad. Pero aquellas páginas estaban escritas con buen pulso. Su autor era capaz de hacer cosas mejores. Y en esta creencia tuve con él tan largos coloquios que en las dos refundiciones a que sometió a su libro lo transformó por entero. Pérez de Cabo, contra lo que hubiera podido hacer sospechar una impresión primera, tiene una virtud rara entre nosotros: la de saber escuchar, y leer. Con las lecturas que le suministré y con los diálogos que sostuvimos, hay páginas de la obra que sigue que yo suscribiría con sus comas. Otras, en cambio, adolecen de alguna imprecisión, y la obra entera tiene lagunas doctrinales que hubiera llenado una redacción menos impaciente. Pero el autor se sentía aguijoneado por dar su libro a la estampa y ni yo me sentía con autoridad para reprimir su vehemencia ni, en el fondo, renunciaba al gusto de ver tratada a la Falange, como objeto de consideración intelectual, en apretadas páginas de letra de molde. El propio Pérez de Cabo hará nuevas salidas con mejores pertrechos; pero los que llevamos dos años en este afán agridulce de la Falange le agradeceremos de por vida que se haya acercado a nosotros trayendo, como los niños un pan, un libro bajo el brazo.


         

            José Antonio Primo de Rivera.

         


         Madrid, agosto 1935.


      




      

         

            

               PREFACIO


         


         Este ensayo no pretende ser la exposición de una doctrina. Es la revelación de un espíritu.


         Nuestro siglo es el siglo de las masas, esas masas que Ortega y Gasset ha visto ascender al escenario de la Historia por el escotillón de la democracia, fenómeno retratado por Walter Rathenau con estas palabras, que son algo más que una frase: «La invasión vertical de los bárbaros».


         Todo ejercicio vital que lleve a las masas el sentido de la tragedia del destino humano es plausible y es redentor. La vulgaridad, el derecho al mando sin el esfuerzo para merecerlo, es la norma sin normas de las masas. Y el movimiento falangista, estro heroico, disciplina y jerarquía, impone la limitación y el esfuerzo dramático. Adquiere así categoría humana y encauza la vitalidad masista por caminos de aristocracia. Para toda obra de superación que lance a la juventud por una ruta de ideal, nuestra simpatía y nuestra adhesión ferviente. Por eso dejamos a la pluma expresar nuestra admiración a la obra de Sorel, verdadero educador entusiasta de las masas, aunque la finalidad del movimiento falangista es precisamente la negación de un punto de vista fundamental de Sorel, en cuanto nosotros proscribimos la guerra de clases.


         No pretendemos guardar la verdad absoluta; pero creemos que sólo nuestro concepto trágico de la Historia y nuestro ideal de Imperio español son fuerzas espirituales capaces de someter a las masas a la soberanía de las normas redimiéndolas del «cinismo», que es su característica.


         No es un afán destructivo, sino un sentido profundamente humano de la vida, lo que ha transformado en nacionalsindicalismo a la crisálida sindicalista.


         Desde el primer instante se enfrentó con nuestro movimiento el marxismo militante; y consideramos natural esta actitud; porque si esa doctrina ha de ir a sus últimas consecuencias, es apisonadora de la personalidad humana, igualitaria y, en definitiva, dictatorial; por tanto, enemiga natural de todo movimiento vindicador de aquella personalidad, antidictatorial y preconizador de las élites, asequibles a la capacidad y al esfuerzo, en el Gobierno.


         Aun asi, no hemos de negarles el saludo de camaradas a cuantos, marxistas o no, sientan las inquietudes del espíritu en el campo de la sociología; porque camaradas consideramos a quienes, como quería Platón, vayan empujados por Eros (por el Amor) en busca de la verdad.


         Somos milicia, y hemos de hacer honor a nuestros juramentos; pero cuando hayan pasado nuestros tiempos heroicos y nuestras banderas regresen del campo de batalla ondeando al viento de la victoria, sabremos depositar una corona de siemprevivas sobre la tumba de cuantos hayan caído en defensa de un ideal, aun sobre la tumba de nuestros adversarios. Eran españoles, combatían a España creyendo defenderla, y generosamente vertieron su sangre por la doctrina que el error les presentaba como salvadora de España.


         Nuestro amor, para todos los españoles; nuestro respeto, para todas las lealtades; nuestra critica, para todas las doctrinas; nuestro odio, para todas las farsas.


         Y todo por la gloria y la grandeza de España.


      




      

         

            

               ADVERTENCIA


         


         Ya queda apuntado en el Prefacio que estas páginas reflejan un espíritu, pero no quieren definir dogmas. Aun así, no es posible sustraerse en todo momento al contacto de la doctrina. Y, si bien hemos procurado recoger en las cuartillas el sentido de nuestros frecuentes diálogos con el supremo mentor del movimiento de Falange, pudiera, no obstante, haber penetrado en el texto algún concepto poco claro que en rigurosa interpretación proyectase una sombra de heterodoxia. El autor recaba para sí toda la responsabilidad de cualquier imprecisión doctrinal.


      




      

         

            

               GÉNESIS


         


         El movimiento de Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacionalsindicalista, organizado, con jerarquías y disciplina, no apareció sobre el territorio español por arte de magia, ni nació, como Minerva de la cabeza de Júpiter, armado de todas armas. Tuvo sus causas y motivos, como todos los movimientos políticosociales, y sus excitaciones propias como todos los movimientos del espíritu. También tuvo sus precursores. Lo deplorable, y también lo extraño, es que causas, motivos y excitaciones hayan encontrado una alma tan fría y un cuerpo social tan insensible, que siendo más poderosas aquéllas y más visibles e intensos éstos en España que en la otra península del Mediterráneo, se nos haya adelantado en varios años la explosión del entusiasmo revolucionario italiano.


         Es cierto que la campaña Abisinia, vergüenza nacional, estaba clamando venganza, y que la victoria sobre los Imperios Centrales había dejado a Italia con las manos casi vacías, con una compensación ínfima de los ingentes sacrificios de la gran guerra; no menos cierto que la desorganización social italiana posterior a la gesta bélica era tan alarmante para las minorías selectas, rectoras al fin y propulsoras de la opinión pública, que el hecho fascista estaba en el corazón de Italia pugnando por convertir el afán patriótico en una acción redentora que, como acción y movimiento, había de traducirse fatalmente en una marcha triunfal.


         Pero Aduas los hemos tenido nosotros a docenas, y a centenares las manifestaciones de torpeza diplomática; no hay que hablar siquiera de nuestra desorganización social: realmente no puede desorganizarse lo que nunca estuvo organizado, y nosotros no hemos conocido aún una organización social radicalmente distinta, por lo menos en el aspecto económico, de la que nos legó el sistema absolutista pseudoaristocrático, sin que el fenómeno del industrialismo que cambió la faz de Europa haya influido más que sobre la epidermis de la sociedad española.


         Esto es lo curioso: que el ideal nacional español (de tipo serio y constructivo), haya tardado tanto en concretarse en un movimiento de alta escuela, en el movimiento que es Falange Española.


         Al día siguiente de la firma del tratado de París, que liquidó la guerra hispanoamericana, dos hechos negativos quedaron patentes: uno, la falta de pudor de la monarquía austroborbónica, que no se suicidó después del desastre; otro, la irresponsabilidad infantil de la sociedad española, que no exigió a la monarquía la rendición de cuentas de cuatrocientos años de historia.


         Ese día debió irrumpir en la vida pública el nacionalsindicalismo, previa la violenta meteorización de la sociedad capitalista. Pero lejos de eso, como si estuviéramos en el mejor de los mundos, seguimos adorando el dogma del rey inviolable e irresponsable y jugando a la democracia liberal con la división de poderes, las elecciones, el sufragio inorgánico y los Parlamentos.


         Annual nos trajo el precursor. Pero un general devoto de la monarquía, aunque asqueado de los partidos políticos; un patricio cargado de buena fe y con el corazón inflamado de amor a la Patria, pero de tan poca visión, que no se enteró de que el sufragio universal era un universal embuste y sentía la necesidad de apelar al sufragio para legitimar su magnífico acto de fuerza, que sólo podía legitimar la historia, ese brillante general no podía ser más que eso: un precursor lejano y efímero, incapaz de enlazar un pasado de desastres con un porvenir inmediato de reconstrucción nacional. Supo destruir, pero no supo edificar sobre las ruinas. Lo abandonó el genio revolucionario capaz de escalar los altares del pasado para llamar desde allí a los dioses del futuro. A él, como al calumniado Azaña, les faltó la sombra del genio en la hora cenital de su poder, precisamente la hora en que todos los cuerpos pierden la sombra


         Paz a los muertos.
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